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grandes bigotes a la cera
Aíoret, ex presidente del Consejo.

de la 
perdíd a de don

Esa nociie

esma, autor 
ambre; la 

cual, dicho sea
al Consejo

del N

az. — 
usted con 

dMLorquecI

d

ad mirad 
mal.
Acebal,

. Iba a invitarme a 
Led 

el k 
el 
el pie

contaduría dei INuevo 

galeras de na de
Guatemala o el

B1 anco a parti- 
de la pla- 

o el Cantábrico, 
o en un colmado 
i de una botell 

menores, 11a-

Cambiamos 
la celebrada en 
baban de dar

ernacion c
de 1

acá en qué se le haga
ladró la contestación de ISTúnez

biamos la velada del Salón 
loor de ISTavarro Led 

tierra en el pudridero 
Acebal, enfocan

. Se levantó sigilosamente el 
gitanilla, apa

Segismundo 
—he estab

mado Fahra, si
Otro día llego 

turgo y editor de los 
lada fúnebre en honor 
un libro delicioso sobre la gloria y 

la muerte del pobre Cervantes, 
paso, suplicó, besando la 
Indias, que se le 
Reino de Grana 

; la qob

sus
no recuerd 

ó Jt1 rancisco 
Clásicos

de Navarro 
la (doria

esma, 
de 1 

do

y Alfonso XIII, 
automóviles.

un día llegó uno 
Rub en 

id
lo 

calle de las 
de



e y
on

a esa

y se

8o
señor

cío co creía
que un

con a
con su

no

a
asistentes acercaron

una noa

a manos

teco.como e

1 Ateneo 
Je C1

silencio

manos sus 
zó Chocano

hizo 

Chocano 
Jaha 
embutí J negra y 

cía, 11 
caLallero

ma 
el

y que 
lijo, embutiJo en su levita 
bigotes Je mosquetero, agraJecia 

corazón emocionaJo, como el

el

tiempo.
Je 

esea J
mi 
el

con 
aquell

no 
Jas

trompeteo
El

los

Je turno en 
mostachos, los Je Chocano. Habló J 
forma indigna, Jel Segismun Jo J

yor, y 
agranJan 

sola

1

J americanos, 
su epiJermis; pero 

en atención caja vez ma­
ní

oracesco y se 
habíar

con
Ion Jrinas
Moret y 
bigotes Je 

hasta las 
r unos murmull 
iba a col---—

A t e h e a

ecquer.. 
ren Jergast, 

con Je-Juque 
: canJilejas

manos, para no 
estupenJa, que 

la «Alma
Austnas,

Je Indias; 
méJito y 

esa velaJa se

llenas,
aportaba 

hostil Je
luego ovación mayor: 

mente la «alternativa» 
primer espaJa. Intensamente pa 

flanq uea Jo 
e van José la

o estar en 
cambiarse

por sus 
mano a]

oro 
algo

proscenio, 
per Jer

n
las ya

se
orejas con las

a Je aquella sinfonía 
era algo qumtanillesco ni mucho menos, sino 
America» vista a través Je la España Je los 
la Conquista y la Colonia.

Chocano esparcía, 
rescató a Atallualpa, porque 
extra peninsular, y el silencio 

primero atención anhelante y 
había tomaJo magistral 

consagraJo

tenía a su Jiestra otros granJes 
SegismunJo, en 

Sueño», 
qué motivo trajo a cuentas las ya Jesplu- 

Je Bécquer— Se sentó, por fortuna, 
ErenJergast, cogiénJose con ambas 

Je Oli- 
, en meJio 

os esc alofnantes . . . El 
a a colocársele un trompeteo chimb

« escamaba»
la voz cantarína 

habría J

ivares, y avan- 
Je un silen- 
públi

empezó 
muchos 
Jo las 
sílab

e «
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Eché a pequenecesun

que enperuanos y c
cano a meneas».

ATAVISMOS LEJANOS. ASUNCION DEL POETA

ores
un

comienzo
con

reen

nino,sonrisas esin
por

atavismos

tipo anos
cono

contra en una

tes consu
or

en unos

en

un soneto
reyea

concepto 
Dió

en él el

XIII, 
digno

jugó d

español.

entonces
aplaudí

misino
dadO

a-
Gonzalo

lado las de la beli 
hílenos

muy poco para que, 
lo pu.

caudillejos que

lo
segunda y arriesgad 

los caudillos

, que quieren 
bre las

onde aca 
de Indias, 

integral de la Península 

da

tilmente para 
verso ind

cuantos yataganes 
se conmovió hondamente 
:uya novia magnífica habí

ilaso de la ega, intervino gen- 
de su colcha, el rey del

y^se 

do

y erro
lejanos y reaparecía

los años de la fund

gerancia en 

Cho-

baba de acunar los primeros 
Cliocano retornó trayendo

os y

do

America 
eos, diría 
dio, cayen 

todavía
1 hombre

viera—,
La Gasea, y

de los Lila- 
espada contra el 

llenos de h

. El N uevo 

el
ia ofren

vivíamos
cías A

cion
Pizarro contra Cari OS 

de esas, faltó 

de

De España, d 
cóndores de su oro

a su 
mezcló 

eyserLng 
pistola i 

patentes, de 
hoscoe

c<se retorció entre hierros 

Repuntaban los

combativo y cesarista que en 
habría estado.----como si 1

mano so
c< encomiendas»

que no 
las

a 
la 

andan
oro nativo, 

muro uno de esos 
dados v sentados 

jMluh 

Alfonso a ctr
de Garcilaso 

salvar la vida 
oespañol.

a campaña de 
típicos-----telún-

remodelar al in-
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regreso

gran> y

a os me
un

anos
se

un rio

1u anarse corona
tanto engríe esse

son
no ni caeran jamas».

un

ese
manosse se

a
e cayoa

rama
entre e

espinas.

del último

nevasca 
de

la

cuento.
triunfo
retorcía las

y JUegma—
en medio de 
ciudad de 1

frente

De

mandado

por 
golpe 

el dagresor;
del
de

una
Reyes

no
lamor 

el

las

otra 
de

re­
de

cruzo
1 fulgor 
de las

vez
los

ha

como 
de

camino 
laureles, apareció

tantos anos
la diatriba

día
dor

de

por 
reales con 

«El Perú

do 
la

troteo 
nizado

caer 
idas

dito
danza,

escalofrí
gesto Iiuguesco: 

ú debe uf de laureles 
de la de 

su santa, pudien
1 a de espinas y
lo,

A¿enea

tos y
Pero 

atisbaba, 
mojadas 
saltó d

pinas que ajustara
sobre la seguri 

la de Cristo 
caído 

allí el 
breve

sangre 
muerto el 
desolado

grito victorioso e inau 
de bienan

oro
la

retablo
demoniaco

únicas que

su
la aorta

prevaleciendo, 
sobre tan-

reparador:

arrogantemente 
Gobernaba a

poner en vuestra 
El laurel de 

empezaba a 
de lien

recio autoritarismo
gran dictador coronó al 

apologética: 
—dijo-,

símbolo d 
virreinal abrazo 

de los
dolores,

posar 
laureles, 

han
He

poeta, y, 
nuevo el

de la aventura, Chocano vuelve a entrar 
en «la vetusta casa colonial».
la sazón el

el
fiesta

e apoteosis.
ó la frente en que 

Chocano, 
irguió galva- 
zptó los atri­

que cine a su poeta, 
las sienes
■ idad de que 

la de Apo

interregno
de dolores sin

perdonó
lengua y

frío de la ira . . .
congestionada;

el
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a
no

EN BUSCA DEL ORO EN TINAJAS

pero como
pa­

ño

tranco u r e
sigueca ora

sos
eas

ocao

auto-par-cemento, construcciones

se
si-a

aca

en un

bada la legítima def 
ciudad,

campanas 
últimos

verlo;

un mirotazo 
veracidad del 

taba de liacer- 

periodístico:

echó

tamente 
.Ricard

puesto
había

me viera. No lo veía

estaba

a crecer 
dado con

a dora 
indemne

el

anos
1 
la

aquella. . 
~~ido los

avia
y los

los

Compro 
alejó de la 

apasionada.

ensa, 
ble como

que 
de 
ha

vate errante se
hermosa y

a o una nueva corona acu­
ba bajo los al

las

la

primeras 
han 

el 
la

El p< 
circular, 

mil 

sele

bigotes 
solemne 

el 
heza i 

una cuchillad 

Indias. Cruza 
da del Corregidor

« Leyend

mo para 
nada con oro 

de la Posa 

de las
Pal ma. JL 
dominicas 

de

entrefilet

irec- 
d 

sayal las 
ba los 

del

aquí y quena 
Extremo se ha 

ándose,

mientras
con el albatros

hermoso

detuvo un instante 
yo comprobab

baudelenano que

Sabía que
Santiago del NJuevo 

todos lados, desparraman

. Al fin lo divisé sin que 
lada

ra
Choca no 
desde la ve 
les han desaparecí 
se estremecían al paso 

no Constaté que 
mosquetenl; pero la 

recibir 

de eros goto- 
parecia venir di: 

Tradiciones»
en sus torres color 

sol de anochecida d 

barriada tod 
cubistas

os cua- 
a noche ovacional 

elegía del órga- 
perdido la a 11

erguida co-



43S Atenea

e s
g e a n te se s

c

que
vantes a a

con
es-y

que se­asa en

1 rírioeron en
que

e a,
eay

pon
ta a

as
a ones

yy
aron picas y

excavación nocturna
otarasca,

pena...
sin

a que visita a

en 
le^

i 1 i e u

punta, 
avanzó h

marcan 
la 

nadie 1

. Los
que 

llenas

sevi- 
leta 
z al

pa
lian con

Hizo

la

gran 
endas

que nunca aparecie- 
limena

pomo y 
cald

de

ocano
de

cazo 
el

en sus tarros
La faena
las tinaji

. Nunca . .
hay que

os 
los

tan 
llana

en 
los

y muy 
lazo

do a

d
li e n t

escuchab 
decasila__

res-
has­

ta a r -
11 e r > .

vagos 
encendiend

su 
la

e nuevo la p 
Quintrala

e m p e c

a sangre 
Galatea . .

1 
duro 
is de

erencia
las
hampones y

la

e animas en 
días,

« E x 11 é 
S es a 11

h u é e s, 
de

solle

Sí y no; pero 

la «P 
fue

nigromante . .
en seguida,

1 áureo en
de

sur 
de

y, seguro 
sos d 
suelo

diera e 
la boca

a u mi r

o 
plazo 

o oh

zon corto; capa 
chambergo

acia e
dar pa- 

ba el

tal vez 
osada de 1 

buscar 
mente con calzó 
tela; greguescos, 

da de

picaresca santiaguina, a 
a vela d 

muchos
la sonacion, muy 
Chocano cruzó d 
llevar

onzas narigonas.
de la faena; se removieron

del Santiago antiguo;
laban a estrell

, herencia de la J\£etrópoli 
los chuzos

scuro vo
lechuzas

chispas 
los 
brieron

empezó 
das las 
en claro-ob 
duendes y las 
Colonia; ech

trasgos,

un entierro; 
bterra to- 
plazoleta 

los 

la 
en la 
de la

estaría más en carácter arriban- 
de Cristo», en que Cer- 

Arnbando cansada- 
la cruz de Compos- 

con pluma flamenca 
el Tajo, de 1 

lamatan con
leta;

servaba, empezó a 
luego golpea 

esperando ciue 1 
ílaho de las tinajas 

JBuscah
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que, para son o

se

P
as .

o rio
marti-a

a
pos

seriacion. no
entre-que a

valores estéticos so
trasponer.

1934.Santiago, Setiembre

mas i 
gand

y 
las 

de

o a nuestros 
de val

de

en
lio

trata 
los

en
Bruno, 

la

Señor 
rrado

San
onzas,
perl 

rico: lo lleva e
que escarbaba,

y empezó 
de Indi

Dios 

el
tiempo para 
re Atahualpa

que en tiem- 
asa de Contrata- 

acunarlo todo, 
dio a Pi------

os rosarios y
a la vista y es más 

mismo y, cegado el hoyo junto al 
el poeta se encerró a rnach 

batir oro puro, es decir, del 
las se acarreaba hasta la C 
le dé tiempo para acuñar!* 

el pob

de jMiayo;
la tradición

que copiar o

no encontró ni encontrara el oro sote- 
desde que, para huir de O 

enterraban en una tinaja talagantina 
de cruz, los rosarios y las arracadas 

. . Su entierro está más
— él mismo y, cegad

poeta se

izarro—, 
países un tesoro inestimable, porque se 

hre los cuales no hay mode-




